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¿Navegar es vivir sin ti? 
 

Yo no te di nada, así lo pienso. 
Me lo he preguntado al dejarte 

al custodio de algunas estrellas amigas, 
que son altas como el vacío de mis horas. 

 
Al zarpar estreché tus ojos y tus manos, 

en la claridad sombría del partir mañana, 
mientras los rayos del sol reclaman 

tu fulgurante presencia que yo quiero. 
 

Bellas sonatas que no suenan nunca 
cuando el día cumple con la noche, 

más allá de mi ser, con tu rostro lleno 
de mi memoria y la soledad dormida. 

 
Mi sentir es un hilo en el horizonte, 
que extiende mis brazos a tu entrega 
en el torrente de corazones de astros, 
que emiten música celestial sin ruido. 

Las olas vienen y van salpicando latidos 
de que estoy vivo, en los justos silencios 
de mares gozosos de marinos, a tu oído. 

 
El viento me protegerá en días elegidos 

y, volver a verte con el manantial y el rocío, 
mientras tu sobria tierra me espera abrazada, 
a la diáfana tarde de la siempre amante luna, 
en dicha de darte más, cuando no te di nada. 

 
Juan Manuel Gracia Menocal 

 


